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NOTA: NO TODOS LOS DÍAS Y LOS MESES
SE INCLUYEN EN ESTA MUESTRA

FIN EN: 
biblepathway.org/elcaminosp

http://www.biblepathway.org/elcaminosp
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enero 1						                       Génesis 1-3

En la lectura de hoy
La creación de todas las cosas; la creación de Adán y Eva; la tentación por 

Satanás; Adán y Eva se rebelan contra Dios y pierden el huerto de Edén

D creó la humanidad a Su imagen y en Su semejanza. Él nos hizo dife-
rentes a todos los animales que Él creó, pues cada uno de nosotros somos 
seres trinos, con un cuerpo, un alma, y un espíritu. «Dios es Espíritu; y 
los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren» (Juan 
4:24). Ningún animal tiene un espíritu, ni está consciente de Dios, ni tiene 
la capacidad de adorar a Dios. 
	 «Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, 
para que lo labrara y lo guardase » - (no para ser dueño) (Génesis 2:15). El 
hombre tenía la responsabilidad de obedecer la Palabra de Dios, y de cuidar 
el huerto. Sin embargo, Dios permitió que el amor, la lealtad y la obediencia 
de Adán fuesen probados.
	 En el huerto de Edén somos introducidos a Satanás, el cual vino enmas-
carado como » (Génesis 3:1). También se le llama «el diablo . . . el enemigo 
. . . vuestro adversario . . . el que los acusaba» (Apocalipsis 20:2; ver Isaías 
14:12; Mateo 13:39; I de Pedro 5:8; Apocalipsis 12:9-10). Satanás no se reveló 
como el enemigo de Dios o como el engañador e inicuo, que viene con la 
intención de destruir cada gozo humano. Su intención fue, y sigue siendo, 
impedir que el hombre obedezca a su Creador. Primeramente, Satanás trató 
de crear dudas sobre la verdad que Dios les había declarado. Él les quiso 
insinuar a Adán y a Eva que Dios estaba negándoles los mejores bienes de la 
vida. Por eso, Satanás les preguntó: «¿Conque Dios os ha dicho: No comáis 
de todo árbol del huerto?» (Génesis 3:1). Después, siguió con sólo una parte 
de la verdad de lo que Dios les había declarado, lo cual se convierte en una 
mentira: «Sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos 
vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal». (Génesis 3:5). 
En ese momento, Eva escogió confiar en sí misma en vez de en Dios, y em-
pezó a «codiciar» lo que solamente le pertenecía a Dios y a desatender la 
autoridad y la mayordomía de Dios. «Y vio la mujer que el árbol era bueno 
para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar 
la sabiduría» (así ella decidió entrar sin derecho a la propiedad de Dios) 
« . . . y tomó de su fruto, y comió» (Génesis 3:6).
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	 Eva se rindió a la codicia cuando deseó lo que Dios había reservado 
para Sí mismo. En ese día, Adán y Eva, el padre y la madre de toda la hu-
ma-nidad, decidieron comer del fruto prohibido. Ellos pecaron y murieron 
espiritualmente. Desde ese momento en adelante, todos los descendientes 
de Adán heredaron su naturaleza pecaminosa. «Así la muerte pasó a todos 
los hombres . . . » (Romanos 5:12).

febrero 1						             Levítico 1-3

En la lectura de hoy
El holocausto; la oblación a Jehová; el sacrificio de comunión

El primer sacrificio mencionado en los tres primeros capítulos de Levítico 
se llama «ofrenda encendida de olor grato para Jehová», que significa que 
la ofrenda era voluntaria y agradable a Dios. «Habla a los hijos de Israel 
y diles: Cuando alguno de entre vosotros ofrece ofrenda a Jehová, de 
ganado vacuno u ovejuno haréis vuestra ofrenda. Si su ofrenda fuere 
holocausto vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo 
ofrecerá a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová. Y 
pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para 
expiación suya . . . » (Levítico 1:2-4,9).
	 La primera ofrenda mencionada se llamaba «el holocausto». Ello 
simbolizaba que el oferente daba su propia vida en completa sumisión a 
Dios y sin motivos egoístas. La ofrenda tenía que ser un becerro, una oveja, 
una cabra, unas tórtolas, o unos palominos, según la situación financiera 
del oferente (1:3,10,14). Si el oferente tenía ganado vacuno, entonces ofrecía 
un toro. Si, sin embargo, el oferente tenía rebaños de ovejas, entonces su 
ofrenda sería un cordero o una cabra; pero sería una ofensa a Dios si estos 
dos oferentes ofrecieran solamente un palomino. Pero, si el oferente era tan 
pobre que no tenía rebaño o ganado, entonces una ofrenda aceptable podía 
ser unas tórtolas o unos palominos. Esta fue la ofrenda hecha por José y 
María, la madre de Jesús, lo cual nos muestra lo pobre que ellos eran antes 
que los magos llegaran con sus costosos regalos (Lucas 2:22-24; Mateo 2:11; 
ver Levítico 12:2-8).
	 El proceso para la ofrenda era que el oferente tenía que poner sus manos 
fuertemente sobre la cabeza del animal, que simbolizaba la transferencia del 
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pecado del culpable sobre el animal inocente para expiar por sus pecados. 
El pecador . . . «Entonces degollará el becerro en la presencia de Jehová; 
y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán al-
rededor sobre el altar» (1:5). La sangre ofrecida a Dios indicaba que una 
vida había sido presentada como sustituto por la persona que había pecado. 
Esto fue una sombra de la crucifixión « . . . la esperanza bienaventurada 
y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 
quien se dio a Sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad 
y purificar para Sí un pueblo propio, celoso de buenas obras» (Tito 2:13-
14).

Pensamiento para hoy: Es el espíritu con que damos lo que más cuenta.

marzo 1					      Deuteronomio 1-2

En la lectura de hoy
Moisés recuerda los 40 años en la historia de Israel; el mandato de partir del 
monte Sinaí; se niegan a entrar en la tierra prometida; 38 años descarriadosEn su primer mensaje a la nueva generación (Deuteronomio 1:1-4:43), 
Moisés les recuerda que solamente: «Once jornadas (días) hay desde 
Horeb (monte Sinaí), camino del monte de Seir, hasta Cades-barnea» 
(unos 265 kilómetros) (1:2). Este mensaje fue dado « . . . a los cuarenta 
años» después de salir de Egipto (1:3). A pesar de su rescate milagroso de 
Egipto, esa generación ya mayor de edad pecaron contra Dios en no creer 
que Él les daría la victoria sobre los cananeos. Por fe, la tierra prometida 
podía haber sido de ellos.
	 La generación de israelitas adultos que habían salido de Egipto no 
reconocieron que los problemas que ellos enfrentaron fueron diseñados 
para probar su fe en Su Palabra. Por consecuencia a su pecado de incre-
dulidad, esa primera generación faltó en cumplir la voluntad de Dios, y 
malgastaron sus vidas viajando por el desierto sin objeto hasta que todos 
ellos murieron. Ahora, la nueva generación también tendría sus pruebas. 
¿Podrán ellos creer en Dios y en Su Palabra?
	 Nosotros también tenemos una decisión. Podemos escoger el ser como 
muchos de los israelitas que encontraban falta con todo, o podemos 
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escoger el ser como Caleb y Josué que, teniendo fe en la Palabra de Dios, 
pudieron sobrellevar todo temor y frustración.
	 También, hoy en día, se puede decir lo mismo de muchos creyentes que, 
aunque han aceptado a Jesucristo como su Único Salvador, ellos no han 
llegado a crecer espiritualmente desde que primeramente creyeron. Ellos sólo 
hacen lo menos posible, pues ellos no han llegado a aceptar el señorío del 
Señor en sus vidas. Este mandato es también nuestra responsabilidad: «Pero 
sed hacedores de la Palabra, y no tan solamente oidores . . . » (Santia-
go 1:22).
	 La amorosa sumisión al Señor desarrolla nuestra fe en Su habilidad 
para guiar, proteger, y proveer todas nuestras necesidades. Así como Dios 
tuvo un plan para Israel, así mismo Él tiene un plan para cada creyente.
	 En medio de «gigantes» problemas, el Espíritu Santo está disponible 
a todos los que, como Caleb y Josué, no dependen en sí mismos para 
vencer sus «gigantes». La Palabra de Dios es nuestra Única Guía infalible. 
«Porque somos hechura Suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas» (Efesios 2:10).

Pensamiento para hoy: En medio de «gigantes» problemas, la fuerza 
para ser victoriosos, por medio del Espíritu Santo, es disponible a los que 
confían en Él.
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